
Europa y la China son quienes lo disfrutan. 
, Estes inconvenientes se remediarán en mucha parte ve-

ríFcando el nunca bien ponderada beneficio de la moneda pro­
vincial i porque sie.do inúci!,.su excracciun fuera de.su tfís-
ttico , llenaría de feUcldades el territorio 

; Se descerraría el uso perjudicial de los clacos^ quífros, 
chicos , quartillas , patios &c. , hachos de xabou , tabdras de, 
madera , hoja de lata , cacao y erras cosas no menos ridí'.-. 
culas , que sifndo ptiyariyas de la pulpería cn que se coíoáo,^ 
no pueden empicarse en ocas.... 
; La felicidad dc uoa Monarquía consiste en sus millones *. 

Pero las Casas de Moneda de Lidias parece que pertenecen-, 
exclusivamente al chino y al ingles.... 

Si á mas de la imneda orovincial se acimise mujha pla­
ta nnenuda y prcos pesos fuertes , logrsn'afnos tarnbiín que 
no f(̂ ese cinra la excraccion de nuestro duiero.... •..;•> ly'::?: ':', 

De consiguietite circulando ésre entre nosotros podríamos, 
fomentar nuestras artes , can atrasada* , c-ue las unas uO se 
conocen , y las ocras sc exe cirao con la mayor i iipccfí-ccioT.;.,w. 

La plebe seria feliz, en vez de qucíaho_ra gi.rne eu la nü-, 
sería. 

El artesano anda sucio y andcajoso , y el indío-desnudo. 
Bl Thcyde, 

* Antes todo lo contrario. Bl atraso de las Américax ha 
nacido de sus millones : qua-itos menos acuñase t-anto pi'-^s, fe­
liz, seria. La feíicíd«.d ie un Imperio , de un Reyno , de una, 
ReDiíblica ó de una Provincia consiste en la agriculruia. Si, 
la América hubiese fnnílado. sU felicidid en eila ; si sus ha-, 
iita/ites presusen m'.s atjnc\on,a[ íjdtipj) jdej.lf_s.cff.mp¡]S <yH-
di laboreo de hs mitas ; si se empeñasen en facilirar la ex-
tracción de sus frutos , aprovechandí/ la franquicia de los Puer-
tos ; si se alarmasen los americanos españoles contra el comer­
cio ilícito , la América seria la parte -mas je iz dd 'Universo^ 
porque es la que mas abunda en producciones preciosas en quan­
to ab^ti^-anjeijires^ reynos de la naturaliza. 


